
MULTITUD HETEROGENEA PARTICIPO EN EL ACTO DE PLAZA DE MAYO

A28 años del golpe con la Plaza llena
Por Laura Vales

“Como a los nazis les va a 
pasar, adonde vayan los 

iremos a buscar”, gritaron los 
manifestantes cuando la marcha 
por el 28° aniversario del golpe 
comenzó a avanzar. Eran las seis 
menos cuarto de la tarde y en la 
cabecera de la movilización, que 
salió del Congreso, una pancar
ta recordaba el pedido de justi
cia para los 30 mil desapareci
dos. ¿Cuánta gente caminó de
trás? Tanta que se hacía difícil 
de medir. La marcha en repudio 
a la dictadura fue masiva y hete
rogénea. Como viene pasando en 
los últimos años, convocó a dis
tintos sectores sociales, desde 
abogadas de taco alto y trajecito 
entallado a desocupados del co- 
nurbano. Pero como no pasaba 
hacía tiempo, logró contener 
además a un arco político exten
dido, ya que estuvieron todos los 
organismos de derechos huma
nos y un abanico partidario que 
incluyó desde ios jóvenes K al 
Partido Obrero.

Detrás de la cabecera, una larga 
tela con las fotos de los desapareci
dos fue la principal bandera del ac
to. María Julia Daroqui caminó jun
to a ella. Llevaba un cartel con las 
fotos de sus tres hermanos, Juan 
Carlos, Daniel y Alberto, secuestra
dos en 1977. ‘‘Vine especialmente 
desde España para reclamar que 
exista verdad y se haga justicia”, 
contó. A pesar del tiempo transcu
rrido desde los secuestros, sus fa
miliares nunca consiguieron saber 
qué les pasó. “Esa es mi principal 
necesidad. Quiero saber dónde los 
llevaron y qué hicieron con ellos.”

María Julia integra la agrupa
ción Hermanos, una de las 230 or
ganizaciones que se reunieron en 
el Encuentro Memoria, Verdad y 
Justicia para convocar a esta jor
nada de lucha.

El Encuentro es un espacio de co
ordinación que existe desde el ‘96.

Miles de personas 

participaron ayer en 

la marcha a Plaza de 

Mayo al cumplirse 28 

años del golpe del 24 

de marzo de 1976. Se 

leyó un documento 

que fue discutido 

previamente por las 

230 agrupaciones 

convocantes.

Nació para organizar la marcha por 
los 20 años del golpe y desde en
tonces lo siguió haciendo cada año. 
Su trabajo, además de preparar la 
actividad del día, es redactar un do
cumento común. El criterio para 
hacerlo es tomar las decisiones por 
consenso. Como participan secto
res con profundas diferencias, esto 
implica no poco esfuerzo.

Comienzan a reunirse un mes y 
medio antes del 24 de marzo y en 
general hacen alrededor de siete reu
niones plenarias hasta llegar a un pi
so de acuerdos. El mecanismo es el 
siguiente: se discuten primero las 
consignas con las que se va a con
vocar a la marcha. Las consignas de 
este año, por ejemplo, fueron agru
padas en cinco puntos: “Cárcel efec
tiva a los genocidas de ayer y de hoy. 
Restitución de su identidad a los 500 
jóvenes apropiados. Anulación de 
los indultos a los genocidas. Amnis
tía o desprocesamiento a los lucha-

Empiezo a escribir estas líneas 
antes de las diez de la mañana.

Todavía, en el Colegio Militar, 
están colgados los cuadros de 
Videla y Bignone (aunque alguien 
ya convirtió el cuadro con la cara 
de Videla en objeto de culto, y en 
su lugar, dentro de un rato, el presi
dente Kirchner encontrará una foto 
ampliada).

Todavía, a esta hora, las rejas de 
la Escuela de Mecánica están como 
siempre, son las mismas rejas que 
marcaron, durante estos 28 años, un 
límite entre el adentro y el afuera, e 
entre lo confesable y lo incon
fesable. entre lo defendible y ló 
indefendible.

Nadie, ni siquiera quien sea que 
guarde en este momento el cuadro 
robado de Videla, hoy podría 
defender en público -quién sabe 
cómo lo defiende en privado- el 
brutal exterminio que se practicó 
detrás de esas rejas. Pero sin 
embargo, todavía a esta hora, como 
en estos últimos 28 años, esas rejas 
están allí para custodiar no sólo un 
lugar físico, sino sobre todo un 
espacio mental y amoral en el que 
miles antes y ahora algunos dan por 
bueno, justificado e inevitable el 
asesinato en masa.

Que haya habido una maño, una 
sola, capaz.de poner a salvo el *

retrato de Videla no hace más que 
resignificar esos cuadros y esas 
rejas, y traducirlas: los símbolos del 
espanto imantan y embalsaman 
embriones monstruosos.

No hace falta indagar demasiado 
en la idiosincrasia argentina: 
muchos de los que reclaman la 
pena de muerte para los delin
cuentes comunes, a la hora de dejar 
caer los indultos para los peores 
asesinos seriales de la historia 
opinan que hay que mirar para ade-

Hoy
Por Sandra Russo

lante.
Falta poco, algo .más de una 

hora, para que esas rejas sean inter
venidas con las fotos de quienes 
padecieron lo indecible en ese 
lugar. Seguramente quienes las 
coloquen lo harán embargados de 
ese tipo de dolor que no cesa, como 
no cesó el horror en los ojos de los 
sobrevivientes que recorrieron la 
ESMA la semana pasada.

Y falta apenas un poco más para 
que ahí adentro hablen chicos que 
nacieron ahí adentro. Nacer ahí 
adentro. Hay que pensarlo. Saber

que uno nació ahí adentro, que 
salió despedido a la vida por una 
mujer engrillada, de una mujer 
consciente ya de su destino. Parir 
como último acto, parir como des
pedida.

No se puede pensar mucho en 
eso. Es insostenible ese pen
samiento.

Dentro de unas horas tres can
ciones intentarán ser balsámicas. 
Dentro de unas horas miles de per
sonas llenarán las calles. En estos 
28 años, nunca como dentro de un 
rato una sociedad entera -menos 
uno, menos cuatro, menos cien, 
menos los que se travestirán en 
secta para alabar en secreto un mal 
retrato pintado de un sórdido dicta
dor- encamará aquellas dos pala
bras que necesitaron casi tres 
décadas para decantar.

En épocas del Nunca más, ese 
nunca más le quedaba grande a un 
pueblo que todavía sería testigo de 
mil y un ademanes políticos para 
dejar todo impune.

El trauma fue demasiado fuerte 
para poder asimilarlo antes. Y así 
y todo, es sorprendente que sea la 
misma generación que lo sufrió la 
que hoy esté en condiciones de 
repararlo. Falta poco, solamente 
un rato, para que por fin la política 
tenga la cara parecida a la historia.

dores populares. No al pago de la 
deuda - No al acuerdo con el FMI - 
No al Alca”.

Luego se debaten las subconsig
nas, que suelen ser entre 20 o 30 
puntos. Con todos ellos se redacta 
la base del documento. De esta ma
nera, se busca llegar al día de la mo
vilización con una postura trabaja
da entre todos los convocantes.

El documento leído ayer señaló 
como un triunfo la anulación de las 
leyes de Punto Final y Obediencia 
Debida, así como la declaración de 
imprescriptibilidad de los crímenes 
de la dictadura. Reconoció como un 
hecho valioso la decisión de trans
formar la Esma en un Museo de la 
Memoria, pero a la vez criticó el 
rumbo económico del Gobierno.

Esto dijo en su párrafo clave: 
“Todos los que estamos en esta 
Plaza tenemos claro que nuestra lu
cha para terminar con la impuni
dad de los genocidas de la dicta
dura -que seguiremos sin claudi
caciones hasta ver a todos y cada 
uno de tras de las rejas- no se ago
ta allí. Sabemos que esa lucha in
cluye terminar con la impunidad 
de los genocidas de hoy: los que 
matan de hambre, de miseria, de 
frío, de desocupación”.

En ese sentido, el texto denunció 
que los presupuestos para Salud y 
Educación son insuficientes. Pidió 
que “ante la desesperante situación 
de desocupación y como una solu
ción transitoria,'los planes sociales 
para desocupados sean universa
les”. Y advirtió que “los principa
les problemas que llevaron al Ar- 
gentinazo siguen vigentes”.

De la misma manera que el con
tenido del documento, en el En
cuentro, se decide previamente en 
qué orden va a ir cada uno.

El de ayer abrió con una cabece
ra integrada por representantes de 
todas las organizaciones. En teo
ría, detrás debían ir los organismos 
de derechos humanos, luego las 
asambleas barriales, los piqueteros 
y al final los partidos políticos, 
aunque los distintos grupos termi
naron bastante mezclados.

Entre las asambleas y los orga
nismos marchó un grupo de acto
res de Teatro por la Identidad. 
“Venimos contentos porque des
pués de cuatro años de funciones 
sigue habiendo una respuesta fuer
te. Cada vez que empezamos la 
temporada, los llamados a Abue
las se triplican”, contó Diana La
mas. Del 24 de marzo pasado a es
te, otros cuatro nietos recuperaron 
su identidad.

Los asambleístas desempolva
ron sus pancartas y sumaron una 
buena cantidad de gente. Había 
banderas de Saavedra, el Cid Cam
peador, Coghlan, Temperley, Wil- 
de, Florida, Villa Crespo, San Tel- 
mo, San Cristóbal y Plaza Irlanda, 
entre otras.

Detrás, los maestros del Suteba- 
San Miguel cantaron una de las 
consignas diferenciadoras de quie
nes habían ido al acto de la Esma: 
“No queremos museo, queremos 
los archivos y que metan en cana 
todos los asesinos”.

El operativo policial fue muy 
discreto. Tanto que sobre la Ave
nida de Mayo no se vieron policí
as cortando el tránsito. De eso se 
ocuparon los mismos manifestan
tes. Las columnas eran tan nutri
das que hubo agrupaciones que de
cidieron abandonar la avenida y to
mar las calles paralelas para poder
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llegar a la plaza.
Allí el vallado que cruza por de

trás de la Pirámide de Mayo, pro
tegiendo a la Casa de Gobierno, te
nía las puertas abiertas y en el fren
te de la Rosada no se veía a la in
fantería. El acto de cierre consistió 
nada más que en la lectura del do-

cumento. Luego se recordó a los 30 
mil desaparecidos y abajo los ma
nifestantes contestaron tres veces 
presente. Eran las nueve menos 
cuarto de la noche y la jomada ter
minaba sin incidentes. Según los 
organizadores habían pasado por la 
plaza más de 60 mil personas.

El documento leído 
en el acto aplaude los 
avances en derechos humanos 
y critica la política social 
y económica.
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